
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA: ESPERANZA DE NUESTRAS VIDAS. 

Nueve meses antes de la fiesta de la Natividad de María (8 de septiembre), la Iglesia 

celebra la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. Esta 

fiesta fue establecida en 1476 por el Papa Sixto IV; Clemente XI la hizo universal en 1708. 

Recogiendo la doctrina expresada a lo largo de los siglos por los Padres y los Doctores de 

la Iglesia, por los concilios y los Papas que lo precedieron, Pío IX proclamó solemnemente 

en 1854 el dogma de la Inmaculada Concepción de María: “Declaramos, afirmamos y 

definimos verdad revelada por Dios la doctrina que sostiene que la santísima Virgen María 

fue preservada, por especial gracia y privilegio de Dios omnipotente, en previsión de los 

méritos de Jesucristo Salvador del género humano, inmune de toda mancha de pecado 

original desde el primer instante de su concepción”. (Bula Ineffabilis Deus, 1854). 

Un sueño de amor 

Carta a los Efesios (1,3ss). Se trata de un himno de alabanza, gloria y bendición que 

celebra el plan de Dios para la humanidad: "Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el 

cielo, y nos ha elegido en Él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e 

irreprochables en su presencia, por el amor. Él nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por 

medio de Jesucristo”. Se trata de un sueño, un proyecto, que encuentra su modelo en 

María: santa e inmaculada. 

Un sueño roto 

El primer sueño de Dios se rompió con el pecado de Adán y Eva. Ante el sueño de Dios, el 

hombre y la mujer tienen siempre la libertad de decir “no”. 

La Concepción: Es el momento en el cual Dios crea el alma y la infunde en la materia 

orgánica procedente de los padres. La concepción es el momento en que comienza la vida 

humana. 

 

-María quedó preservada de toda carencia de gracia santificante desde que fue concebida 

en el vientre de su madre Santa Ana. Es decir María es la "llena de gracia" desde su 

concepción. 

Fundamento Bíblico 

La Biblia no menciona explícitamente el dogma de la Inmaculada Concepción, como 

tampoco menciona explícitamente muchas otras doctrinas que la Iglesia recibió de los 

Apóstoles. La palabra "Trinidad", por ejemplo, no aparece en la Biblia. Pero la Inmaculada 

Concepción se deduce de la Biblia cuando ésta se interpreta correctamente a la luz de la 

Tradición Apostólica. 

 

El primer pasaje que contiene la promesa de la redención (Genesis 3:15) menciona a la 

Madre del Redentor. Es el llamado Proto-evangelium, donde Dios declara la enemistad 

entre la serpiente y la Mujer. Cristo, la semilla de la mujer (María) aplastará la cabeza de la 



serpiente. Ella será exaltada a la gracia santificante que el hombre había perdido por el 

pecado. Solo el hecho de que María se mantuvo en estado de gracia puede explicar que 

continúe la enemistad entre ella y la serpiente. El Proto-evangelium, por lo tanto, contiene 

una promesa directa de que vendrá un redentor. Junto a Él se manifestará su obra 

maestra: La preservación perfecta de todo pecado de su Madre Virginal. 

 

En Lucas 1:28 el ángel Gabriel enviado por Dios le dice a la Santísima Virgen María 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.». Las palabras en español "Llena de 

gracia" no hace justicia al texto griego original que es "kecharitomene" y significa una 

singular abundancia de gracia, un estado sobrenatural del alma en unión con Dios. Aunque 

este pasaje no "prueba" la Inmaculada Concepción de María, sí lo sugiere. 

 

Los Padres de la Iglesia 

Los Padres se referían a la Virgen María como la Segunda Eva (cf. I Cor. 15:22), pues ella 

desató el nudo causado por la primera Eva. 

 

También se refieren a la Virgen Santísima como la absolutamente pura (San Agustín y 

otros). La iglesia Oriental ha llamado a María Santísima la "toda santa" 

 

Méritos: María es libre de pecado por los méritos de Cristo Salvador. Es por El que ella es 

preservada del pecado. Ella, por ser una de nuestra raza humana, aunque no tenía 

pecado, necesitaba salvación, que solo viene de Cristo. Pero Ella singularmente recibe por 

adelantado los méritos salvíficos de Cristo. La causa de este don: El poder y omnipotencia 

de Dios. 

 

Razón: La maternidad divina. Dios quiso prepararse un lugar puro donde su hijo se 

encarnara. 

 

Frutos: 

1. María fue inmune de los movimientos de la concupiscencia. Concupiscencia: los 

deseos irregulares del apetito sensitivo que se dirigen al mal. 

2. María estuvo inmune de todo pecado personal durante el tiempo de su vida. Esta es 

la grandeza de María, que siendo libre, nunca ofendió a Dios, nunca optó por nada 

que la manchara o que le hiciera perder la gracia que había recibido. 

María, la recuperación del sueño 

Con el "sí" de María, Dios recupera el sueño original. Este “sí” hace posible que su único 

Hijo Jesús se haga hombre en el seno de una Mujer. El "sí" de la Virgen llega tras un 

primer momento de desconcierto que pasa enseguida, porque al Amor que pide no se le 

puede dejar de responder con un amor que se pone a disposición. María, la llena de 

gracia, la toda bella, la toda pura, la toda santa: la belleza de Dios brilla en ella. Se 

convierte en la obra maestra del amor de Dios. 



Como ella, todos 

La Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María tiene una llamada para 

nosotros: 

1. Nos llama a la purificación. Ser puros para que Jesús resida en nosotros. 

2. Nos llama a la consagración al Corazón Inmaculado de María, lugar seguro para 

alcanzar conocimiento perfecto de Cristo y camino seguro para ser llenos del ES. 

Todos estamos predestinados, todos estamos llenos de bendiciones, todos hemos sido 

elegidos para ser santos e inmaculados. La Virgen María, por tanto, no ha de ser tan solo 

admirada con ternura y asombro, sino que también ha de ser imitada para que la belleza 

de Dios resplandezca en la tierra gracias a los muchos "sí" que los hombres y mujeres de 

hoy siguen pronunciando por la intercesión de María, la Inmaculada, siguiendo su ejemplo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL NACIMIENTO DE CRISTO: ORIGEN DE NUESTRA REDENCIÓN. 

Redención: creación renovada 

El sueño de Dios, truncado por la entrada del pecado en la historia, es restaurado por la 

redención de Cristo, quien regenera la obediencia y la comunión y confianza perdidas con 

el Padre. 

Dimensión divina del misterio de la Redención 

Jesucristo, Hijo de Dios vivo, se ha convertido en nuestra reconciliación ante el Padre. 

Precisamente él, solamente él ha dado satisfacción al amor eterno del Padre. La redención 

del mundo -ese misterio tremendo del amor, en el que la creación es renovada- es en su 

raíz más profunda «la plenitud de la justicia en un Corazón humano: en el Corazón del Hijo 

Primogénito, para que pueda hacerse justicia de los corazones de muchos hombres, los 

cuales, precisamente en el Hijo Primogénito, han sido predestinados desde la eternidad a 

ser hijos de Dios y llamados a la gracia, llamados al amor. La Cruz sobre el Calvario, por 

medio de la cual Jesucristo -Hombre, es al mismo tiempo una nueva manifestación de la 

eterna paternidad de Dios, el cual se acerca de nuevo en él a la humanidad, a todo 

hombre, dándole el tres veces santo «Espíritu de verdad». 

Con esta revelación del Padre y con la efusión del Espíritu Santo, que marcan un sello 

imborrable en el misterio de la Redención, se explica el sentido de la cruz y de la muerte 

de Cristo. El Dios de la creación se revela como Dios de la redención, como Dios que es 

fiel a sí mismo, fiel a su amor al hombre y al mundo, ya revelado el día de la creación. El 

suyo es amor que no retrocede ante nada de lo que en él mismo exige la justicia. Y por 

esto al Hijo «a quien no conoció el pecado le hizo pecado por nosotros para que en él 

fuéramos justicia de Dios». Si «trató como pecado» a Aquel que estaba absolutamente sin 

pecado alguno, lo hizo para revelar el amor que es siempre más grande que todo lo 

creado, el amor que es él mismo, porque «Dios es amor». Y sobre todo el amor es más 

grande que el pecado, que la debilidad, que la «vanidad de la creación», más fuerte que la 

muerte; es amor siempre dispuesto a aliviar y a perdonar, siempre dispuesto a ir al 

encuentro con el hijo pródigo, siempre a la búsqueda de la «manifestación de los hijos de 

Dios», que están llamados a la gloria. Esta revelación del amor es definida también 

misericordia, y tal revelación del amor y de la misericordia tiene en la historia del hombre 

una forma y un nombre: se llama Jesucristo. 

Dimensión humana del misterio de la Redención 

El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su 

vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si 

no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. Por esto precisamente, 

Cristo Redentor, como se ha dicho anteriormente, revela plenamente el hombre al mismo 

hombre. Tal es -si se puede expresar así- la dimensión humana del misterio de la 

Redención. En esta dimensión el hombre vuelve a encontrar la grandeza, la dignidad y el 

valor propios de su humanidad. En el misterio de la Redención el hombre es «confirmado» 



y en cierto modo es nuevamente creado. Es creado de nuevo «Ya no es judío ni griego: ya 

no es esclavo ni libre; no es ni hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo 

Jesús». El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo -no solamente 

según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a veces superficiales e 

incluso aparentes- debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su debilidad y 

pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, 

entrar en él con todo su ser, debe «apropiarse» y asimilar toda la realidad de la 

Encarnación y de la Redención para encontrarse a sí mismo. Si se actúa en él este hondo 

proceso, entonces él da frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda 

maravilla de sí mismo. Así se descubre el valor que tiene el hombre a los ojos del Creador, 

que ha «merecido tener tan grande Redentor», si «Dios ha dado a su Hijo», a fin de que él, 

el hombre, «no muera sino que tenga la vida eterna». 

En realidad, ese profundo estupor respecto al valor y a la dignidad del hombre se llama 

Evangelio, es decir, Buena Nueva. Se llama también cristianismo. Este estupor justifica la 

misión de la Iglesia en el mundo, incluso, y quizá aún más, «en el mundo contemporáneo». 

Este estupor y al mismo tiempo persuasión y certeza que en su raíz profunda es la certeza 

de la fe, pero que de modo escondido y misterioso vivifica todo aspecto del humanismo 

auténtico, está estrechamente vinculado con Cristo. él determina también su puesto, su -

por así decirlo- particular derecho de ciudadanía en la historia del hombre y de la 

humanidad. La Iglesia que no cesa de contemplar el conjunto del misterio de Cristo, sabe 

con toda la certeza de la fe que la Redención llevada a cabo por medio de la Cruz, ha 

vuelto a dar definitivamente al hombre la dignidad y el sentido de su existencia en el 

mundo, sentido que había perdido en gran medida a causa del pecado. Por esta razón la 

Redención se ha cumplido en el misterio pascual que a través de la cruz y la muerte 

conduce a la resurrección. 

El cometido fundamental de la Iglesia en todas las épocas y particularmente en la nuestra 

es dirigir la mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda la humanidad 

hacia el misterio de Cristo, ayudar a todos los hombres a tener familiaridad con la 

profundidad de la Redención, que se realiza en Cristo Jesús. Contemporáneamente, se 

toca también la más profunda obra del hombre, la esfera -queremos decir- de los 

corazones humanos, de las conciencias humanas y de las vicisitudes humanas. 

El Misterio de Cristo en la base de la misión de la Iglesia y del cristianismo 

Es necesario por tanto que todos nosotros, cuanto somos seguidores de Cristo, nos 

encontremos y nos unamos en torno a él mismo. Esta unión, en los diversos sectores de la 

vida, de la tradición, de las estructuras y disciplinas de cada una de las Iglesias y 

Comunidades eclesiales, las Cofradías no puede actuarse sin un valioso trabajo que tienda 

al conocimiento recíproco y a la remoción de los obstáculos en el camino de una perfecta 

unidad. No obstante podemos y debemos, ya desde ahora, alcanzar y manifestar al mundo 

nuestra unidad: en el anuncio del misterio de Cristo, en la revelación de la dimensión divina 

y humana también de la Redención, en la lucha con perseverancia incansable en favor de 

esta dignidad que todo hombre ha alcanzado y puede alcanzar continuamente en Cristo, 



que es la dignidad de la gracia de adopción divina y también dignidad de la verdad interior 

de la humanidad, la cual -si ha alcanzado en la conciencia común del mundo 

contemporáneo un relieve tan fundamental- sobresale aún más para nosotros a la luz de la 

realidad que es él: Cristo Jesús. 

Misión de la Iglesia y libertad del hombre 

“La verdad os hará libres”. La Iglesia, por institución de Cristo, es su custodia y maestra, 

estando precisamente dotada de una singular asistencia del Espíritu Santo para que pueda 

custodiarla fielmente y enseñarla en su más exacta integridad. Cumpliendo esta misión, 

miramos a Cristo mismo, que es el primer evangelizador y miramos también a los 

Apóstoles, Mártires y Confesores. Jesucristo sale al encuentro del hombre de toda época, 

también de nuestra época, con las mismas palabras:«Conoceréis la verdad y la verdad os 

librará». Estas palabras encierran una exigencia fundamental y al mismo tiempo una 

advertencia: la exigencia de una relación honesta con respecto a la verdad, como 

condición de una auténtica libertad; y la advertencia, además, de que se evite cualquier 

libertad aparente, cualquier libertad superficial y unilateral, cualquier libertad que no 

profundiza en toda la verdad sobre el hombre y sobre el mundo. También hoy, después de 

dos mil años, Cristo aparece a nosotros como Aquel que trae al hombre la libertad basada 

sobre la verdad, como Aquel que libera al hombre de lo que limita, disminuye y casi 

destruye esta libertad en sus mismas raíces, en el alma del hombre, en su corazón, en su 

conciencia.  

La Hermandad de la Merced, precisamente por su raíz liberadora, debe buscar fórmulas 

(por ejemplo a través de las redes sociales) de difundir la verdad del evangelio que libera, 

reconstruye y restaura la dignidad del ser humano y el proyecto de Dios para alcanzar una 

civilización del amor. 


